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LA PANTALLA

LOS AMORES DE MANON

peligroso para las bellas ficcio
nes literarias alcanzar demasiada

F4 popularidad. La plaga insaciable
de los adaptadores—con más habilidad

que inventiva menos escrúpulos que
osadía—cae sobre ellas como grajos
hambrientos para repartirse las miga
jas de una popularidad que no logra
rían por sus propias fuerzas. A veces,

una novela mediocre descubre, gra
cias a una hábil adaptación, facetas

insospechadas v bellezas ocultas; pero,
a cambio de esto, cuántas adaptacio
nes ineptas hemos soportado de Mar

guerite Gautier, de Carmen, de Otelo,
de Manon Lescattt? Tantas, tantas,

que sería imposible enumerarlas.
La última versión de la coqueta

francesita creada por el abate Prévost
nos llega de América, tan falseada, que
aptuado se vería el moralista francés

para identificar el fruto de su ingenio.
Ese «fin feliz», tan al gusto vanqui, que
desvirtúa completamente las conclu
siones morales de la obra, indignaría
sobre toda ponderación al buen Pré

vost, que quiso mostrar a la juventud
alocada de su tiempo—y de todos los

tiempos—los errores v desventuras a

que conduce la irreffexión y la des

obediencia, sin sospechar, ni rernota

mente, que un «escenarista* americano

apiovecharía un día lo personajes
principales de su drama para ofrecer,
una vez más, e la curiosulad siempre
latente de las multitudes, el espec
táculo del amor juvenil triunfando por
encima de todas las asechanzas y vi
cisitueles.

Aceptemos el film tal como es, de

jando de lado la grave cuestión, al pa
recer insoluble, de las adaptaciones,
pa

• a analizar, en pocas palabras, sus

mélitos v defectos en lc que se refiere
a la reaiización cinematográfica.

Sin grandes alardes de técnica, la
obra está bien de fotografía y escena

rios, aunque los exteriores de París son

completamente convencionales; pero,
desde el momento que no se trata de
una reconstrucción histórica, esto es

bastante excusable. La interpretación
se reduce casi exclusivamente a Barrv
more, admirable siempre de expresión
Y de gesto, qut prodiga, con excusable
anidad los close up de su perfil clási

camente puro. Dolores Costello, bellí
sima: tiene momentos—la entrada en la
casa de juego y en el baile del Duque
de Richelieu, por ejemplo—en que su

figura, delicada y perfecta como una

DOLORES COSTIU,LO, GENTIL PROTAGONISTA DE «LOS AMORES DE MANON*

miniatura, parece escapada de un cua

dro de Watteau; pero el carácter de la

protagonista to se adapta a sus con

diciones. Encarnada por ella, la capri
chosa, voluble y perversa Manón, capaz
de enamorar a todos los Des Grieux del
mundo, se convierte en una pobre mu

chacha ingenua, dominada por las pa
siones ajenas, que su belleza suscita

(ec,--n.c.u4y&

inconscientemente y aun contra su

voluntad.
En la escena de San Sulpicio, Des

Grieux es vencido por la predad más

que por la seducción femenina. ¡Qué di
ferencia entre esta Manón rubia, ino
cente y enamorada, y aquella ardien
te Manón irresistible que nos ofreció

I,ya de Putti!

NOCHE NUPCIAL

uANDo se inicia un film tan bella
mente como Noche nupcial, no

hay derecho para ahogarlo, al
final, en un mar de incoherencias y
ruliculeces. Los interiores suntuosos del

palacio donde la princesa reune a sus

anuguitos para contarles lindas leyen
das infantiles mientras el viejo juer
guista, que es su marido, se emborra
cha con los amigotes, y las fotografías
verdaderamente espléndidas de las ne

vadas montarias suizas, autorizaban a

esperar una cinta lograda artística

mente, digna de marcar el resurgimien
to de la endeble cinematografía fran

cesa, tan necesitada como la nuestra
de buenos directores que consigan le
vantarla.

No fué así, sin embargo. Termina
das las escenas magníficas de las mon

tarias suizas, después de jurarse amor

eterno la princesa viuda y el poeta,
todo lo que sucede en el film es tan

absurdo como antiestético.
Ridículos y barbudos conspiradores

de opereta, que quieren aparecer fero
ces y sólo son risibles; apaches de re

vista francesa para atracción de ex

tranjeros al Montmartre falso y con

vencional; palacio regio donde el pro
tocolo parece regular todos los gestos
de sus desdichados habitantes, y en el

cual, no obstante, un extranjero puedc
llegar hasta las habitaciones intimas
de la presunta reina sin ser visto de

nadie, a excepción de la vieja aya com

placiente; y fieras multitudes amotina
das que calina, súbitamente, el dis

curso, nada florido por cierto, de la

princesa, cuyo íntimo coloquio con el

pceta han tenido la malhadada idea
de interrumpir...

Un crimulo tan formidable de in
coherencias y errores, que haría reír
si no mantuviera latente en el público
un invencible aburrirniento la profu
sión, verdaderamente notable, de vul

garísimos carteles. Profusión que pa
rece más intolerable y chocante al pro
yectarse la cinta, en el mismo local e

inrnediatamente después de esa mara

villa que se llama Antanecer.
Pocas líneas merecen los intérpretes.

Klein Rogge, bastante aceptable en su

caracterización del viejo príncipe dege
nerado y borracho; Paul Richter, a la
altura de su papel. -

De Lily Damita, hemos convenido
hace tiempo que, si no existe como

actriz, como mujer merece todos los

sufragios.

Si es cierto que todos llevamos dentro un drama, no

es menos cierto que la mayorz'a de éstos, por falta de

tiempo y humor para escribirlos, quedan completa
mente inéditos, perdiéndose así, seguramente, algunas
obras dignas de ser conocidas y admiradas.

En nuestro siglo, bien llamado de la prisa, nadie

que no sea un profesional de la literatura puede dedi
carse a e.scribir una obra teatral; pero el siglo de la

prisa es también, por fortuna, el siglo del cine, que
sabe hacer vivir maravillosarnente, ante nuestros ojos,
los más intensos dramas y las comedia:> más dtvertidas.

Larga y enojosa tarea es la de dialogar un drama,
con su obligada distribución en actos y escenas, y nada,
en cambio, más fácil que .resumir en pocas palabras
el drama o la comedta que llevamos derttro, dejando
a los expertos el cuida,do de darle vida por medio de la

pantalla.
Invitamos, pues, a nuestros lectores a ensayar sus

dotes de argumrntistas tomando parte en este concurso

y ofrecemos un premio de mil pesetas para el que, a

juicio del Jurado encargado de examirtarlos, resulte
el mejor entre los argumentos presentados,

Terminado el concurso, nosotros realizaremos las

gestiones necesarias para hacer filmar el argumento
prerniado en cualquiera de los estudios establecidos
en Madrid, previo un nuevo certamen, en el que serán

elegidos los artistas que hayan de interpretarlo.
Será preferido, entre los mejores, el que requiera me

nos gastos para su realización.

BASES

i.a Los argumentos serán remitidos o entregados
en nuestra Redacción, bajo sobre cerrado, que llevará
un lema, y no ocuparán más de diez cuartillas de ta

mallo corriente, escritas a máquina, con espaciado nor

mal hasta el día z.° de marzo, a las ocho de la noche.
2.0 En sobre aparte, y can el mistno lema, se remi

tirá el nombre y direcci4írt del autor.

El premio no podrá, en ningún caso, ser divi
dido ni declarado desierto.

4.0 El argumento premiado continuará sierula pro
piedad de su autor.

5.0 Si el Jurado halluse, adenuís del prentiado, otros

argumentos con méritos sufticientes para ser filmados,
nosotros gestionaremos igualmente su edición, quedan
do siempre los argumentos de la exclusiva propiedad
de sus respectivos autores.

6.0 Los concursantes aceptan de antemano el fallo
del Jurado, que estará formado por persanas de reco

nocida competencia.
7.0 El importe del premio estará a disposición del

agraciado desde el día siguiente al en que publiquemos
el resultado del concurso.



LA PANTALLA

BLASCO 1BAÑEZ Y EL CINE
T;

muerte del maestro insigne--triste aconteci
miento que ha conmovido al mundo entero
pone de actualidad cuanto con el popularísimo

novelista se relaciona.
Miles de biografías v de reproducciones fotográficas han aparecido ahor-a en la Prensa de todo el orbe;

se han recordado viejas anécdotas, se han hecho
innúmeros comentarios y se han entonado Iíricas ora
ciones fúnebres.

Los lectores del escritor universal están de luto, pero
no menos han sentido esta nmerte los millones de
aficionados al scinema».

Blasco era, entre el grupo de los novelistas a quie
nes acariciaba la fama mundial, el que mejor había
comprendido el cinematógrafo, concediendo a este
arte, no sólo la beligeranCia que sus compañeros de
lettas a veces le han negado, sino el interés que en
realidad se nterece.

Alif está la actitud agria de Wells, al arremeter fu
riosamente contra Metrópo/is, en un artículo en que
nos demostraba, no sólo que esa película no había
sido de su agrado por defectos marcadísimos, sino
que el cinematógrafo no contaba con las difíciles
smipatías del contrincante de Bernard Shaw.

Blasco Ibáñez fué de opinión contraria a la de sus

compañeros en la aristocracia internacional de las
letras. Y es más de aplaudir y de reconocer esta ac

titud, cuanto que ese interés por el arte mudo, si no
del todo desinteresado, no se produjo en él última
mente, cuando ya el scines ha comenzado a adquirircierta simpatía en los medios intelectuales, sino quecomenzó hace diez años, en los tiempos en que el
arte de la pantalla era considerado como algo innoble
hasta por el último gacetillero.

No sólo se limitó Blasco a autorizar la Nfilmaciónr
de sus novelas, sino que también, para estímulo de
nosotros, los pobres comentaristas cinematográficos,
su pluma se ocupó en diversas ocasiones de escribir
articulos sobre temas relacionados con el séptimoarte.

Aún hay más: una de sus novelas no es más queel escenario frustrado de una película. Hace seis o
siete años, una Empresa editora de Norteamérica
le encomendó que hiciera un argumento original para

E

Otit

un filnz. Blasco aceptó muy gustoso el encargo y,tras las semanas de titubeo en la elección de asunto,
creyó al fin haber encontrado uno lo suficientemente
original para que la película fuese algo extraordinario
y nuevo. Y entonces, ya la pluma, manejada por la
mano fuerte y musculosa, corrió veloz v loca sobre la
albura de las cuartillas. Cuando el eseenario estuvo
concluído, una desilusión esperaba al maestro. La
casa productora norteatnericana no podía aprovecharla labor de Blasco Ibáñez; no había forma de filmar
aquel argumento. La técnica cinematográfica era
aún muy pobre, junto a la exuberante imaginación
del maestro. El «cines no había crecido lo suficiente
para seguir la fantasía de sMr. Ibáñez*.

Blasco hubo de resignarse. Corrigió el argumento
de aquella película frustrada, pulió el estilo y mandó
la.s cuar tillas a la imprenta. A los pocos meses apatecía su novela El paraíso de las tnujeres considerada
como una de sus obras más flojas, si no se tiene en

cuenta que no fué concebida como producción nove

lesca, sino cinematográfica.
Pero Blasco con ello nos demostró ser un vidente,

un hombre que presentía la futura técnica del sci
nemaa. En estos últimos seis o siete años ha progre
sado tanto que ya casi sería posible llevar a la pan
talla aquella fantasía del novelista valenciano. Y,
desde luego, no transcurrirá mucho tiempo sin 9uepodamos admirar cosas que entonces nos parecian
aún más difíciles.

Siete de las novelas de Blasco han sido llevadas a

las cintas de celuloide. La primera fué Los cuatro ji
netes del apocalipsis, la obra que universalizó su fama:
adaptada por June Mathis y dirigida por Rex
gram, fué interpretada por Alice Terry y por Ro
dolfo Valentino, quien, con su creación del tipo de
Julio Desnoyers, el nieto del centauro Madariaga,
comenzó la adquisición de su celebridad, que, a nues

tro juicio, le fué prodigada en grado excesivo.
Siguió Sangre y Arena, interpretada también per Va

lentino y por Nita Naldi y Lila I,ee. Esta cinta no ha
sido proyectada enEspaña. Nos han contado de ella co

sas muy pintorescas, que disgustaron mucho a Blasco
Ibáñez. A lo que parece, convirtieron el asunto, ya
de por sí un poquito de pandereta, en la más burda
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BLASCO IBÁÑEZ, CON ANTONIO MORENO, EN El. JARDIN

DE «FONTANA EDSM, EN MENTON

y grosera espagnolade. El director se hartó de acu
mular tonterías y Valentino de hacerlas. Luegó, claro
está, no se han atrevido a proyectar la cinta en Es
paria, tenterosos, con razón, de una catástrofe, que
perjudicase, además, a las otras peliculas de la mis
ma marca.

A continuación, Los enemigos de la mujer, adaptación bastante deficiente y desgraciada. Mare Nos
trum, dirigida por Rex Ingram e interpretada por su

esposa Ahce Terry y por nuestro compatriota Anto
nio Moreno, a quien vimos, va a hacer un afio, en la
pantalla de aquí, realizar una óptima labor en elróle de capitán Ferragut. Circe, por Mae Murray, vEl Torrente, por Greta Garbo y Ricardo Cortez.
por último, forma parte del material anunciado parala presente temporada, y suponemos que no ha de
tardar en estrenarse, la versión cinematográfica deLa tierra de todos.

La mayoría del resto de las obras de Blasco Ibá
ñez han sido objeto de proyectos de films, que, sin
duda, acabarán por realizarse. Hemos leído el pensa -

miento de adaptar al seines La Catedral, Cañas y bce
rro, La Barraca, Flor de Mayo...

El cinematógrafo encajaba muy bien en el temperamento y cn las circtmstancias de Blasco. Hombre
despreciador del estilo, pero enamorado de sus asun
tos, de sus imágenes y de sus ideas, no era de esos
escritores que idolatran sus propias palabras.
ma para él era un medio, acaso un poco estrecho
pero jamás un fin. Por eso sus novelas fueron tan
fácilmente universales. Y por eso, también, acogió al
cinematógrafo con la alegría que se dispensa m un Ii
berador: gozosamente lo expresa en el autógrafojunto con su opinión sobre el «cinema»: egracias a su
aparición, el viejo mito de la torre de Babel ha quedado deshecho para siempres.

Blasco Ibáñez tenía amistad con muchos de los
epeliculeross norteamericanos. Con Rex Ingram, especialmente. Nacieron esas amistades durante su estancia en los F,stados Unidos, a raíz del éxito allf alcan
zado por la traducción de 1,os cuatro jineks. Después,cuando venían a Eurdpe. para filmar algunas escenasde sus obras, Blasco alojaba en su villa al director
y a los intérpretes. Todos ellos habrán sentido, tan
to como lloramos nosotros, la desaparición del glorioso novelista, a quien ha sorprendido la nmerte
cuando se ocupaba en la patriótica labor de escribir
una serie de obras que, sobre las páginas impresasprintero y a través del celuloide después, expandieran por todo el mundo una levenda más justa y ve
raz sobre la Historia de España.

GASCON
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-r

-u e e .re

•

Cumwo Marceline y su hermana Alice hacían sus

primeras armas en el cine eran tan parecidas, que
todo el mundo las creía gemelas, a pesar de que Alice

tiene dos años más que Marceline.
En cierta ocasión A4ice se encontraba en cama con

un fuerte resfriado y no podía ir al estudio. Marceline,
vestida con el traje de su hermana, trabajó en su lugar
sin que nadie pudiera notar la diferencia cuando se pre
sentó el film. Hoy, sin embargo, esto no sería posible,
pues Marceline es bastante más alta que su hermana y

de apariencia más viva y decidida.
Marceline Day, que debutó en el cine a la edad de

quince años, ha akanzado el codiciado honor de ser la

heroína en un film de John Barrymore, "The Be4oved

Rogue" (El Vagabundo Poeta).
En esta obra, un episodio de la vida de François Vil

lon, el inquieto poeta francés, Marceline encarna la prin
cesa Catalina. Las principales películas en que ha inter

venido esta joven actriz son: La Barrera, Shingles,1:Ite
Splendid Road, That Model from Paris, College Days,
Amor de estudiante, Esclavas de la vanidad, El amor

.hace müngros y Captain Salvation.

A pesar de los triunfos obtenidos en su rápida carre

ra. Marceline Day, que todavía no tiene veinte años,

contempla su trabajo com la mayor serenidad, conside

rándolo, sencillamente, "un modo agradable de ganar
la vida".
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PRENTE A LOS PODEROSOS QUE GOZAN EN EL JARDLN ETERNO TODOS LOS PLACERES DE l,A VIDA, SE PRESENTA MARfA, RODEADA DE NIÑOS POBRES, SEMEJANTE, EN
SU BELLA SERENIDAD ESTATUARIA, A LA IMAGEN DEL DOLOR Y DE LA INJUSTICIA

li, carácter audaz y emprendedor de John Fre

I-Hdersen ha conseguido crear la maravillosa ciu
-I dad moderna, en que las casas, como bloques

gigantescos, se elevan orgullosas hacia las nubes.
Bajo esta inmensa Ciudad de los Placeres se hunde
otra: la Ciudad del Trabajo. En ésta, los hombres,
agobiados por la enorme labor material, han de estar
esclavos de las máquinas diez horas continuas, hasta
que otro equipo de obreros le sustituye por otras diez.
Cuando llega la hora del relevo, los inmensos ascen

sores suben cargados de çuerpos humanos, mientras
que otro equipo espera la orden de entrar al trabajo.
Un hombre de recia musculatura grita:

—1Segundo equipo, a los ascensores!
Y los que entran van con el espanto del trabajo

feroz que les aguarda; y los que salen van tan ago
biados, tan deshechos císica y moralmente, que ya
no tienen ánimos ni para sentir
la alegría de que el trabajo con

cluyó... En la ciudad subterrá
nea basta con que se trabaje
y se descanse, no precisamente
para descansar, sino para que
se pueda volver a trabajar de
nuevo. Sin embargo, en la de
arriba se ha pensado en lo con

veniente que es la cultura y la
distracción, creando una serie
de lugares para el recreo de sus

habitantes. La mayor de aque
llas maravillas es la llamada
sel Jardín Eterno*, verdadero
paraíso de árboles, flores, cons

trucciones artísticas, aves en

cantadoras y, como supremo or

namento, de una serie de mu

chachas hermosas, vestidas con

deslumbradora riqueza, que se

pasean, siempre nsueilas y afa
bles, por aquellos jardines de
encanto. Estos sitios de espar
cimiento reciben el nombre de
Casas de los Hijos, porque para
los hijos de los poderosos se

han construído exclusivamente.
Y como es lógico, Freder, el
hijo de John Frederseri, es el
favorito en los juegos juveniles.

Una maiiana, mientras Fre
der corretea por las avenidas de
aquel hermoso jardín, aparece
una linda muchacha rodeada
de niños pobremente vestidos.
Es María, la hurnilde obrerita,
que lleva de paseo a los niños
de sus compaiíeros y que ha en

trado casualmente en el Jardín
Eterno. Los niños pobres, asus

tados, se refugian tras de María,

REPARTO

María . BRIGITTE HELM.
Fredersen ALFRED ABEL.
Freder Gus'rAv FROURLICH.
Rotwang R. KLEIN ROGGE.

Josaphat TH. I,oss.
Grot H GEORGE.

Argumento de THEA VON HARBOU.
Dirección de FRITZ LANG.

F,dición de la UFA, de Berlín.

mas ella se aparta a un lado para que puedan con

templár aquellas bellezas, y les dice, seilalando a

Freder y a sus amigos:
—No os asustéis, que estos son nuestros hermanos.
Freder, que no ha visto nunca niños pobres y su

cios, se asombra y pregunta al viejo jardinero:
—eQuién es esa ir:›ven? eQuiénes son esos chiquillos?

¿Por qué visten así?
—Es una obrera—contesta el anciano—. Los niños

deben ser hijos de otros obreros.
—e0brercks?—vuelve a preguntar Freder.
—Sí... De la Ciudad Subterránea.
Y para cortar mayores y más enojosas explicacio

nes, el jardinero expulsa de allí a María y a los niños
Freder, impresionado por las palabras y la belleza
de María, no queda satisfecho con la respuesta del
anciano, y en su interior sigue pensando:

—ePor qué visten así? ¿Por
qué no son como nosotros y no

juegan con nosotros? eQué es

la Ciudad Subterránea y qué
pasa en ella para que haya se

res tan distintos?
Y en vista de que no quieren

decírselo, marcha tras de María
para averiguarlo él mismo. Al
entrar en la Ciudad Subterránea
y contemplar aquel mundo nue

vo que no sospechaba siquiera,
y ver a los hombres sirviendo a

los monstruos de acero, piensa
con espanto y con pena:

—èPero estos hombres son

máquinas también?
De pronto, un pbrero, exte

nuado de fatiga, no puede sos

tenerse más, cae y ocasiona la
explosión de la máquina. Ante
el terrible espectáculo, que oca

siona innúmeras víctimas que
sufren ante él, Freder retroce
de horrorizado:

—¡Son hombres, hombres co

mo yo!... ¡Como yo!
Y loco, corre ante su padre.Sale a la ciudad de arriba y,

montando en su lujoso auto
móvil, ordena al cochero:

A casa! ¡ Pronto !... A

ABAJO, EN lA CIUDAD SUBTERRÁNEA QUE MANTIENE EL CONSTANTE BIENESTA
GIGANTESCA CREADA POR FREDERSEN, LAS MÁQUINAS, RUIDOSAS Y VIBRA

MONSTRUOS INSACIARIES DEVORADORES DE VIDAS HUMANAS

R DE LA CIUDAD

NTES, SON COMO

John Fredersen dicta a Jo
saphat, uno de sus secretarios
particulares, cuando entra su

hijo, gritando:
—Padre, padre. Vengo de la

Ciudad Subterránea. Aquello es

horroroso.

(Continuard.)
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jHoN BARRV:mORE, EN RL «VAGABHNDo POETA

\1UESTROS LECTORES DICEN••
Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas v de los artistas, invitamos a

nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles que sean" imparciales en sus juicios y
moderados en la crítica, teniendo en cuenta que esta sección ha de ser un grato mtercambio de

opiniones entre los aficionados al cinematágralo.
Ninguna carta deberá exceder de doscientas palabras. Todas las semanas elegirepppos las me

jores entre las recibidas, otorgando un premio de 25 pesetas a la pntnera, otro de 10 pesetas
a la que le siga en miritos y 5 pesetas a cada una de las que se publiquen. Las cartas han de
venir Iírmadas con nombre y apellido. Nosotros no nos hacemos solidarios de los juiJios contenidos

en las cartas publicadas.

PRIMER PREMIO

Apesar
de ser El vagabundo poeta una de las,

mejores interpretaciones de John Barrymore
la cinta, en general, me defraudó un poco,

)or la fábula que, además de ser totalmente falsa,
orno advierten lealmente en el prólogo, es poco in
eresante y porque la fotografía, obscura y borrosa,
le los exteriores, resulta muy desagradable.

Puesto que, a pesar de todo, se advierte claramen
.e que los exteriores están realizados con decotacio
tes—y éstas resultan graciosas y hábilrnente resuel
:as—, éa qué vienen esos itous, molestos, que no

)cultan lo malo e impiden ver lo bueno?
La interpretación, buena en conjunto, con tipos

nuy adecuados. El verdugo parece nacido con el fín
le ocupar de por vida ese tétrico y nada honroso
•argo. De Conrad Veidt, con todo el respeto que me

ece su arte excelso, diré que me desagrada ese as

)ecto de vieja bruja que tiene en detenninados mo

nentos. Marceline Day, lindísima y bien entonada;
)ero, en realidad, el único valor verdad de la cinta
s Barrymore, el gran actor que sabe reflejar en su

)stro, de impecable perfil, toda la gama de emocio

nes, patéticas o hilarantes, que conmueven el alma
del inmenso poeta e impenitente vagabundo que
fué François Villon.

BALTAsAR F. PALACIOS

SEGUNDO PREMIO

Serior director La personalidad de Greta Garbo,
que en El demonio y la carm se ha manifestado tan
acusadamente, es, física y artísticamente, una de•las
más interesantes de la cinematografía. Su especial
belleza, en la que la perfección ha sido desplazada por
proporción armoniosa, tiene un encanto henchido de

sugerencias. La aristocrática figura, de línea sobria,
como desvanecida; el melancólico rostro, en el que
los ojos adormecidos brillan con sordo fulgor de gema
patinada; toda su persona tiene las características de
las refinadas razas del Norte, por lo que con la misma
fuerza de evocación nos recuerda una exquisita lady
inglesa que una altiva princesa rusa.

Su creación en El demonio y la carne es irreprocha
ble. iCómo se adivina el estudio profundo, por el que
ha asimilado la difícil psicología del personaje a su
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arte interpretativo! Ni el detalle necesario para el ma

tiz exacto, por insignificante que sea, falta en esta
incorporación admirable, de tan elevado emperio por
su delicada estructura! En las escenas últimas, de tan
exaltado dramatismo, era su gesto tan expresivo, su

ademán tan amplio, su pose tan intensamente trági
ca, que revelaba un arte digno de la tragedia antigua.
Un valor más para nuestra amada cinematografía.

Madrid.
FRANCISCA GONZALEZ

TERCER PREMIO

He visto a Laura I,aplante en muchas y grandes
producciones. Et sol de medianoche es, por ejemplo,
una película que ha dejado huella entre los aficiona
dos al cinematógrafo; pero de todas las films de esta
deliciosa testrella», la que, a mi juicio, se adapta más
a sus especiales cualidades es ¡Qué noche aquella!,
puesto que en ella logra destacarse como insuperable
mtérprete de comedia.

Mientras en El sol de medianoche es lo emocionante
del argumento lo que nos sugestiona y admira, en

¡Qué noche aquélla! es la labor eminentemente graciosa
de la diminuta artista, magistralmente secundada
por el gran cómico Lee Moran, lo que hace de dicha
película una de las mejores comedias «filmadas* hasta
el presente. No faltan en ella, además, trucos, mo

dernísimos, que permiten algunas escenas que de
otro modo hubiesen resultado imposibles.

Por estas circunstancias, aunque el algumento es

vulgatísimo, ¡qué noche ctquélla! ha sido exhibida con

éxito en los pAncipales Salones de la Corte, habiendo
sido acogida con singular complacencia por el pú
blico, que ha encontrado en ella el verdadero matiz
escénico de Laura Laplante, y que no había podido
demostrarlo hasta ahora por el carácter de sus detnás
creaciones.

ANGELES QUIRÓS

TERCER PREMIO

Muy seflor mío: En la película La Bohéme, han
cambiado casi por completo el argumento de la obra
de Murger, pero teniendo en cuenta la descripción,
un poco fuerte, del ambiente bohemio y de los tipos,
no muy simpáticos, este cambio lo considero un

acierto.
Encuentro ,pobres, deficientes, todos los momen

tos de la vida de los artistas, creo que el libro de
Murger daba margen para hacer infinidad de esce

nas llenas del ingenio, juventud, alegría y tristeza
bohemia.

I,illian Gish insuperable, magnífica; no se hubiese
podido encontrar una Mirní más acertada. El traba
jo de esta artista, que sólo con la Mirada de sus gran
des ojos claros nos está diciendo lo que piensa, lo
encuentro sublime. Su aire ingenuo y a veces apasio
nado, encarna el tipo de Mimí de un modo perfecto.

Su muerte es inimitable.
A John Gilbert le encuentro mal adaptado al tipo

de Rodolfo, aunque en algunas escenas, sobre todo
en la última, está admirable.

De los demás personajes, que tan poco intervie
nen, creo que se hubiese podido sacar mejor partido.

AmELIA SANCHEZ
Madrid.

Los señores agraciados pueden pasar a recoger el im

porte de sus premios en nuestra Redacción, cualquier
día laborable, de once a una de la mañana, los que
viven en Madrid, o indicarnos en qué forma desean se

les rentsta, los que residen en provincias.

SUGERENCIAS

CON
demasiada Irecuencia, las Empresas

cinentalográficas anuncian películas cuyo
título deia supaner que la acción se centra

en torno a una fizura femenina, y, sin embargo,
mencionan únicamente el nombre del principal
iniérprete masculino. Sin entrar en considera
cones relativas a esa primordial galantería que
aconseja dar sienzpre la preferencia al sexo bello,
anunciar, por ejemplo, La mujer de los gansos,
por jack Pickford, es una cosa perfectamente
ridícula, que se presta, además, a interpretacionzs
erróneas y hasta un poquito escabrosas. (Es que
jack Pickford, por amor al arte, trueca su sexo

en la película? ,,Y no merecen Louise Dresser y
Louise Fazenda ser nombradas en el mismo

rango, por lo menos, que jack Pickford?
Si no quieren o no pueden dar el nombre de

«todos* los principales intérpretes, vale más que
den sólo el más significativo o que noden ninguno.
Todo menos anunciar Una niria a la moderna,
por Conrad Nagel.
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CONCURSO

DE

SABE USTED...
éQuiénes son los dos compaileros de John Gilbert

enEl Gran Desfile?
éQuién es el hermanastro de John Barrymore en

La fiera del mar?
éQuién es el nifío judío enLa pequefia Anita?
èQuién es el general ruso de Hotel Imperial?
éQuién es el rey Luis XI enEl milagro de los Lobos?
éQué personaje representaba Irene Rich en El aba

nico de Lady Windermere?
èQué personaje representaba J. Farrel McDonald

en El caballo de Hierro?

éQué personaje representaba Agnés Ayres en El
hijo del Sheick?

Qué personaje representaba André Béranger en

Hojas de parra?
éQué personaje representaba Doris Kenyon en

Monsieur Baucaire?

El concurso consiste enenviarnos los nombres exac

tos de los actores aludidos en las primeras cinco pre
guntas y el de los personajes representados por los
actores y actrices nombrados en las cinco últimas.

Si fueran varios los lectores que contestaran acer

tadamente todas las preguntas, se sortearán entre

ellos todos los premios. En el caso de no recibir nin
guna respuesta completa, distribuiremos los premios
entre los lectores que más se aproximen a la verdad
y por el orden del número de respuestas que cada
uno haya remitido.

Las soluciones han de ser enviadas, bajo sobre, a
nuestra Redacción, y su plazo de admisión termina
el día 29 de febrero de 1928.

Si algún lector de provincias resultara agraciado
con un premio que no se pueda enviar, como, por
ejemplo, las fotografías o los billetes para asistir a

una sesión de cine, le remitiremos el importe equiva
lente del mismo enmetálico.

I,ISTA DE PREMIOS

r.° Tres magníficos retratos ejecutados por el
gran artista ANTONIO CAINACHE, Carrera de San Je
rónimo, 16.

2.° Una espléndida mufleca, vestida de andaluza,
de la casa A. LINARES (mantones de Manila), Plaza
de las Cortes, 8.

3.° Un palco para asistir a una sesión de cine en

el elegante salón del PALACIO DE LA MÚSICA.
4.° Suscripción por un atio a nuestra Revista.
5.0 Un palco para asistir a una sesión de cine en

el aristocrático REAL CINEMA, de la .Gran Empresa
Sagarra,S. A,.

LHCRECIA BORGIA (ESTELLE TAYLOR)
Y HELENA DE TROYA (MARIA CORDA).
DOS ÉPOCAS DE LA HISTORIA QUE SON
COMO DOS POLOS OPUESTOS QUE VAN
DE LA CLARID-kD GRIEGA•—PITREZA
DE LINF,AS Y SOBRIEDAD DE ROPA

JES—A LA TÉTRICA CONFUSIÓN ME
DIEVAL DE LOS BORGIAS--PESADEZ
RÍGIDA DEL TERCIOPELO Y MARARA
DE INTRIGAS AMOROSAS—APROXIMA
DAS POR EL CAPRICHO DE DOS DIREC
TORES AI, FILMARSE 4LA VIDA PRIVA
DA DE HELENA DE TROYA* Y CDON

JUAN*
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DENTRO
de unos días se estrenará la realización

cinematográfica de la comedia de Juan Igna
cio Luca de Tena, La condesa María. Del asu.n

to de la obra teatral se destaca en el «cine» lo que en

aquélla queda al margen: la referencia de los sucesos

marroquíes. Así, pues, La condesa María es una

exposición de la vida guerrera, lucha persistente y
enconada de nuestra nación contra el espíritu eterna
mente hostil del berebere. Las escenas reales de la
vida militar y escenas cinematográficamente mixti
ficadas para que desfilen imponentes multitudes ante
la pantalla: millares de soldados. Funcionan los ca

riones, disparan centenares de fusiles, se ponen en

juego ametralladoras y aeroplanos. En determinados
momentos es una d,emostración de la lucha contra
un ejército regular, algo que, si no llega a su grandeza,
recuerda El gran destile. La fábula sentimental sirve
perfectamente las exigencias de lo que son los temas
del arte mudo y su técnica es más avanzada que cual
quiera de las conocidas producciones espariolas, pues
Benito Perojo, el director, ha superado el trabajo
que observamos en El negro que tenía el alma blanca,
que ya serialó una marcada elevación en el nivel de
lo nacional.

Todas estas circunstancias hacen que los aficiona
dos a la cinematografía esperen con curiosidad el
momento de su estreno. El hecho de que la ilustre
comediante Rosatio Pino haga en esta obra su début
como artista de «cine», y de que esta cinta—en la que
la mitad del capital empleado sea espariol—haya de
ser distribuída simultáneamente en el mercado mun

dial, son motivos suficientes para que excite nuestra
atención todo lo que con ella se relaciona.

Veamos lc que nos dicen el director y el actor prin
cipal.

Benito Perojo vive bien. Ha estudiado concienzu
damente su oficio en los estudios de Francia, Ingla
terra y Alemania. Es hombre madrugador, que ha
puesto su actividad segrin el ritmo de las ciudades más
laboriosas. Es, sin discusión, el único director espariol
digno de llevar este título más allá de nuestras fron
teras.

—eEstá usted satisfecho de su obra?—le digo.
—Sí—responde—. He puesto gran entusiasmo y he

observado prácticamente las dificultades de dirigir
en un momento determinado el trabajo de dos mil
personas. Los obstáculos que ello presenta son in
sospechados. He conseguido, adernás, que por vez

primera se realice un desfile gigantesco de soldados
por las calles de Tetuán.

—Todas las escenas de guerra, aun las menos im
portantes, eestán tomadas en Marruecos?

—Sí, todas. Alenos los interiores, que se impresio
naron en los estudios de París, lo dèmás es trabajo
llevado a cabo en tierra espariola.

—eQuién hizo el «guión»?
—Yo mismo.
Le hablo del capital empleado, y confiesa que la

mitad es espariol.
--Sin embargo—aflade—la aportación extranjera

significa mucho más, puesto que los capitalistas son

duerios de órganos distribuidores, a través de los cua

FALSAS MANOLAS Y CHISPERAS

QUE NO LOGRAN PERDER, BAJO
DISPRAZ POPULAR, SU DISTIN

CIÓN ARISTOCRÁTICA...

LA PANTALLA

IT
DIJ

BENITO PEROJO, EL DIRECTOR

les La Condesa María erá conocida en todo el
mundo.

- cree que esto que ,usted ha hecho con la co

operación de dinero extrailjero podría haberlo logrado
con capital espariol excliikvatnente?

Petojo responde rápida, rotundamente.
—No. Se hubieran presentado insuperables incon

venientes. Habría habido necesidad de instalar pre
viamente estudios, de desderiar los ajenos. En general
—insiste—, financieramente, el carácter espariol está
en pugna con el cinematógrafo. F,xpulsamos a los ju
elíos y tenemos de los negocios ese concepto usuratio
que los echamos en cara, sin que poseamos su habili
d.ad comercial. Aquí la garantía para lograr capitales
es la presencia en un negocio de un financiero cono

cido, aunque, como ha ocurrido con los autobuses,
no esté bien planeado. En cambio, no puede llevarse
a la práctica una industria, aun la mejormeditadaentodos sus detalles, si el que tiene la iniciativa no

lleva un apellido conocido en las altas esferas comer

ciales...
Hace una pausa. Después exclama:
—Si los Estados Unidos van a la cabeza en la in

dustria cinematográfica, que es internacional si ha de
ser algo, es porque se adapta perfectamente a la au

dacia que distingue a los hombres de aquel país. El
cinematógrafo es casi siempre una empresa arriesga
da, aunque las ganancias superen en la mayoría de
los casos a las que rin.den otros negocios. Asombrará
a nuestros financieros saber que, por ejemplo, la «Pa
ramount» es dueria de un capital de dos mil quinien
tos millones. Suponga usted que se lograra aquí una

masa de cinco millones de pesetas para explotar el
«cine*. En seguida el Consejo de Administración que
ría que se compartiese ventajosamente con la «Para
mount». Pero no conquistaría, como ésta y otras po
derosas empresas norteamericanas, los mejores ele

Lurs E. DE ALDF,COA

mentos de otros países por suponer cara su adquisi,
ción. A cada momento se advertiría, por otra parte,
en los consejeros, la total incompetencia de técnica
comercial cinematográfica, una de las más complejas,
v no entregarían su dinero al hombre especializado
ho capitalista. Por ariadidura, todo artista u opera
dor, diestro, etc., que destacase, marcharía a países
en que su trabajo obtuviese mayores rendimientos y
una mayor resonancia.

Estas son las rawnes sobre las que Benito Perojo
funda su opinión de que será siempre indispensable a

la industria espariola el apoyo de las organizaciones
extranjeras.

También nos habla de La Condesa María José Nie
to. Es alto, excediendo bastante la talla corriente del
tipo espariol. Pudiera ser inglés o noruego por su es

tatura. Cencerio y fuerte, cultiva diversos deportes.
Ha visitado los estudios franceses y alemanes; quiero
decir que conoce su oficio por algo más que por refe
rencias. Monta frecuentemente a caballo. Posee el
don de la simpatía y un horror al afeminamiento de
los artistas dé «cine* muy viril.

—He trabajado en esta cinta—me dice—con San
dra Milowanoff y con Rosario Pino. La Milowanoff ya
es conocida; pero la Pino ha realizado una labor que
seguramente constituirá una revelación. Es una ar

tista de tina sensibilidad refinada y de una intuición
sorprendente. La admiro con toda sinceridad. En
esta película se destacarán tanto su arte como su

figura y elegancia.
—eV el trabajo de usted?
—Muy simpático para mí. De lo que más satisfe

cho me encuentro es de los momentos dramáticos,
los que se desarrollan en Marruecos, durante los roni

bates y en el cautiverio. La parte que corresponde a

la evasión es quizá una de las que más caririo
tengo.

A mi juicio—aflade—el asunto de La Condesa Ma
ría es perfectamente cineinatográfico. Tiene siempre
interé.s la fábula y abundan los momentos em:-)cionan
tes y patéticos. En cuanto a su técnica, no he de
regatear elogio a la cultura e inteligencia de Benito
Perojo, que sabe ser amigo en toda ocasión sin per
der en ningrin momento su autoridad de director.

—eCree usted mejor lograda La Condesa María
que El negro que tenía el alma blanca)

—Sí. Además, se han incorporado en esta última
producción los procedimientos modernos en los que
Alemania marcha en la avanzada. Pueden verse imá
genes dobles y triples. La Casa Albatros-Julisor pue
de estar satisrecha de esta obra, y los artistas espa
floles agradecidos a la protección que les ha prestado,
pues toda la comparsería es espariola.

—eLe interesa mucho su intervención en esta pe
lícula?

—Mucho, puesto que será para los que hemos in
tervenido en ella un gran instrumento de propagan
da al ser difundida por todo el mundo...

Y el rostro de Pepe Nieto se ilumina de alegría al
pronunciar estas riltunas palabras.

Y MANOI,A,S AUTENTICAS QUE
CONSERVAN, ENVUELTAS EN EL
MANTONCILI.0 DE COLORES, SU

GRACIA MADRILEÑA
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AGUSTfN DE FIGUEROA LOGRA IIN GRAN TRIUNFO EN LA ADAPTAC1ON, INTER
PRETACIÓN Y DIRECCIÓN DE ESTA INTF,RESAI,ITE P111...fCULA ESPAÑOLA

SORTILEGIO
Es digna de los mayores elogios la labor realizada en este jilm
por el culto aristócrata Agustín de Figueroa, como actor, adap

tador y director.

Llevado por su enorme vocación artística, este distinguido clubman

abandona su vida mundana para triunfar en el difícil empeño de

elevar el nivel de nuestra cinematografía nacional.
Se espera con gran interés la próxima presentación de Sortilegio,
primera prueba de lo mucho y bueno que ha de hacer Agustín de

Figueroa, el nuevo e inteligente director.

INFORMES: P ASE0 DE LA CASTELLANA, 36

LA EMOCIÓN DE ESTA GRAN PEOCULA ESPAÑOLA CULMINA EN ESTA EXISTICA
ESCENA DE AMBIENTE ORIENTAL

LA PANTALLA

BUZON CINEMATOGRAFICO

LA PANTALLA, que tiene un archivo perfectamente montado, admile cuantas
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc.,
y contestará, or turno riguroso, todas las que se reciban en su Redaccibn.

Una curiosa. Salamanca.—La protagonista.
con Richard Dix, de "Knokout", se llama,
en efecto, Mary Brian, y nació el ty de fe
brero de zgoa en Corsicana, Texas. Esta linda
ingenua de ojos azules ganó un premio de
belleza en Los Angeles, y la contrataron para
interpretar el papel de Wendy en "Peter
Pan", Después ha tenido papeles de impor
taneia en numerosos films, siendo sus últimos
éxitos "Paris a Media noche", "Reclutas a

retaguardia" "Loco de atar" y "Beau Geste".

El Vantasma de la Opera.—En uno de los
últimos números de nuestro semanario publi
cábamos una fotografía de la bellíFima Maria
Casajuana, que tanto le ineresa. Actualmen
te se halla en Hollywood, aprendiendo lo ne

cesario para ser artista de cine, y la primers
cinta en que aparecerá se titula "Her Blue
Black eyes". De Antonio Cumellas todavia
no se sabe cuál será su primera interpretación.

L. Marguetk Zaragoza.—Eneon'rará las di
reoeiones que desea en la sección corrçspon
diente. Tenga paeiencia, y no deje de leerla
cuidadosamente. El actor Eddie Polo abando
n6 hace tiempo la escena muda y nada se

sabe de él. ¿Por qué no envia su fotografia
a algún estudio cinematográfico? No veo otro

medio de que consiga sus aspiraciones, aun

que, dicho sea entre paréntesis, tampoco este
medio es infalible, ni mricho menbs.

Peplta. Oviedo—Tengo el mayor plicer en

comunicarle que Ramón Novarro, su actor

predilecto, es soltero. Aunque algunos peri6
dicos han publicado la noticia de que pen
saba encerrarse en un convento de frailes.
hasta ahora no se ha confirmado la noticia.
¿Leyó usted la página que dedicábamos a

su favorito en el número tres de nues'ra

Revista?

Lolita. Oviedo.—La primera condición que
se necesita para ser artista es esa precisa
mente: ser artista, si no lo es, todas las de.
más condiciones que pueda poseer (belleza,
simpatia elegancia, etc,) le sobran.

El Curfoso impertinente, Ivo de Jove, C. del
R., A. Fernández Reyes, Agustfn PrsP.rana,
A. Ruiz González, Mary de Moncada, M.

Pascual.—Ruego a estos señores y a to
dos los que me escriben pidiéndorne direc
ciones de artistas cinematográficos, casas pro
ductoras y directores, tengan la amabilidad
de buscar las que les interesen en la lista
que hemos empezado a publicar,

Jalme X.—Para conseguir la foto que desea,
lo más indicado me parece que la pida a la
propia interesada.

Manuel Chacel.—Muy en breve podremos
facilitarle nosotros mismos, y a precios mó

dicos, las fotografías que desea de Phyllis
Haver y Dolores del Río.

F. L6pez Plata Granada.—Si lee euidado
sarnente las bases de nuestro Concurso de

argumentos, verá que éstos han de ser com

pletamente originales y no copiados de otros.

Nosotros no estamos relacionados con ninguna
casa de películas. El precio de suseripción
es de diez pesetas por aflo.

J. Rodriguez. Matark--Supongo que la In

formación dedicada a su admirada Carmen
Viance en el número cuatro de nuestra Re
vista habrá dejado completamente satisfeeha
su curiosidad.

Juan Cánovas. Totana.—Sentimos no poder
le remitir por el momento la fotografía que

le interesa. Acaso dentro de poco tiempo se la

podamos facilitar,
El Isleflo.—En la base a.• de nuestro Con

curso dice: "El argumento premiado conti
nuará siendo propiedad de su autor"; lo que
indica bien claramente que la empresa ci

nematográfica no podrá filmarlo sin permiso

del autor. Claramente se indica tarribi& que
se trata de "contar" el argurnen4o, sin divi
dirlo en escenas ni describir ,minuciosamente
los personajes. Para lema basta un seudóni
mo cualquiera, y el asunto puede ser cómico,
dramático o "deportivo" (ies que lo depor
tivo puede no ser ni córnico ni dramático?),
a elección del autor.

Emillo Pérez. Sevilla,—El negro protago
nista de "El negro que tenía el alma blInca"
es Raimundo de Sarka, y eneontrará su di
rección y las otras que le interesan en la
sección corresoondiente de nuestra Revista.

F. Rub16. Manresa.--No nos es posible en

viarle la fotografía que desea. Lo lamentamos
muchlsirno,

Adolfo Yariack Vitoria.—Es difícil espe
cificar las condiciones que debe reunir un

joven para ser artista de teatro y más aún
decirle cómo puede llegar a serlo. Dice usted
que en esa ciudad no hay ninguna compañía
de aficionados donde pudiera ir entrenándo
se. Es una lástinsa; pero supongo que alguna
vez pasará por ahí alguna compafila de esas

que recorren todos los pueblos y ciudades de

España. Por qué no entra de "racionista"
en cualquiera de ellas? No se me ocurre o ro

medio más adecuado para conseguir lo que

desea.

P. del Rinc6n. Jaén.—No conozco ninguna
casa española o americana que necesite mu

chachos para dedicarlos al cine; pero pne le

escribir preguntándolo a cualquiera de las ca

sas cuyas direcciones publicamos en nuest: a

Revista.

A. W. Palma,—La actriz que interpreta el

papel de Condesa Mar en "Casanova, el ga

lante aventurero" se llama Diana Karenne.

Jesús, Adolfo y Pepe. San.tander.—Por esta

vez, sefiores "ctic.os", su cuquería les ha en

gaftado. Ni hay tal camelo, ni se trata de
un proyecto de acaparamiento, ni Juan de Or
duña vive en ningún árbol del Retiro bl

número 3 de la calle Alfonso XII no cOrres

ponde a la tercera puerta del Retiro por esa

calle, sino al Observatorio, donde, efectivarnen
te, vive este actor, el mas admirado de los

españoles, a juzgar por el número de veces

que me han solicitado ya su dirección, que
doy siempre con mucho gusto.

J. Rami6n. Badajoz.—Siento decirles que,
fuera de nuerra sección dedicada a los lec
tores, no admitimos colaboración espontánea.

Parizettk—Siento mucho no poderla com

placer, pues desconozco en absoluto el actor

por quien usted se interesa.

Saltador Gallardo. Soyilla.—Muy agradeci
dos por los elogios qae dedica a nuestro pe
riódico. Le ruego se fije en las bases de
nuestro concurso, y verá que ningún nombre,
por famoso que sea, puede hacer sombra a

los no profesionales, puesto que el envio se

hace bajo un lema y con el nombre del autor

en sobre aparte, que sólo se abriri en caso

de ser elegido el argumento.

Immafo.—Norma Talmadge eantrajo rnatrt

monio en el afio igry con Joseph Shenck, di
rector de "Ilnited Artista Corporation", y to

davía no se ha divorciado Es extraordinario,
iverdad?

Rafael Gil. Mílaga.—Dolores Costello es

americana, nacida en Brooklyn en el afio de
mo6, y completamente soltera, por maya ra

zón no puedo decirle el nombre del marido.

Angellta. Oviedo—El medio más sencillo y

rápido de obtener la fotografía que desea de
an actor favorito es pedIrsela a él mismo, es

cribiéndole a la direeción ya publicada en

nuestro semanario.

LA SECRErARI

DIRECCIONES ARTÍSTICAS
(Cantinuación.)

Casas prodtsctotas.

Plus Ultra Films (paisajes de España),
apartado t.24, Madrid.

Produceiones Contreras Torres, Pavía, a,

Madrid.
Regia Film, Mayor, yz, Madrid.
Rafael Salvador, Salvador, 3, Madrid.

Troya Films, Avenida Conde Pefialver, 13,

Madrid
Ediciones Fornsbuch, Dotar Letamendi, 1,

Madrid.
Manufactura U. C. E., Alcalá, 39, Madrid.
Industrias Cinematográficas (S A.), P. de

las Camelias, 39, Barcelona.
Talleres Foto-Industriales, Sans, ic6, Bar

celona.
Hispania Films, Teruel.

Andreu Films, Pizarro, Valencia.
Apolo Films, Don Juan de Austria, æ.

Valencia.
Levantina Films, Félix Pizeueta, 28, Va

lencia.
Film Artística Valenciana, Laura. ro,

Valencia.

Artistas Independientes.

Henry Walthall, 6113 Beverly Drive, Be
verly Hills, California.

Betty Blythe, 1361 Laurel Avenue, Holly
wood, California.

Luis Vela del Castillo, Altamirano, 26,
Madrid.

Margarita Miro, Mayor, San Gervasio, 6,
Barcelona.

William S. Hart, 6404 Sunset Boulevard,
Hollyumod, California.

George Fawcett, care of The Lambs Club,
West Forty Fourth Street, New York City.

Rentedios Villalonga, Diputación, oo, Bar
celona.

J. Durany, Tapiolas, 14, Barcelona.
Estelle Taylor, Bárbara Hotel, Los An

geles, California.
Pat O'Malley, 1832 Taft Avenve, Los An

geles, California.
Flora Rosini, plaza del Angel, 13 y 14,

Madrid.

(Cantinuará.)
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IRENE RIC.H, LA INSUPERABLE INTRPRETE DE TANTAS ESPoSAS ENOAÑADAS Y DOI,ORIDAS, CON SUS HIJAS JANE Y PRANGES

DESCENDIEN'rE
de una familia acomodada, Irene

Rich conoció en su infancia y su primera juventud los placeres y comodidades que procurala riqueza: nurses, criados, institutrices, prímero; el
mejor colegio, los mejores vestidos, las vacaciones
más divertidas, después. Su madre esperaba con im
paciencia el momento de sacarla del colegio para con
vettirla en la más elegante drInisela y futura pacíficamadre de familia, como ella misma; pero el casacter
impetuoso y turbulento de Ltene no se prestaba a los
planes, demasiado notmales, de su madre, y a los
diez y seis afíos sorptendió a todo el mundo escapándose con Elvo Deffenbach para casarse con él.

Este matrimonio, demastado rápido e impensado,
no podría tesultar bien de ningtin modo, y poco tiem
po después se disolvió en un divorcio, reintegrándose
la luja pródiga al hogar patemo. A los diez y nueve
anos se volvió a casar con el mayor Carlos Rich;
nuevo error y nuevas desilusiones. Durante algúntiempo luchó contra el destino, tratando de convivir
con su esposo; pero una semana antes de nacer su

hija Jane, convencida de que aquello no podría se

guir, abandon6 el domicilio conyugal, y se fué a vivir
con su madre, ya viuda.

Terribles días los que siguieron. Irene, que había
dado a luz enel lecho de un hospital, apenas repuesta
tuvo que pensar en ganar el pan para ella y para sus

dos hijas
Mucho podría decirse de la decisión e inteligencia

de Irene Rich en este dificilLsimo momento de su

vida. Empleada como secretaria en una casa de com

praventa de terrenos, su gran perspicacia le hizo cono

cer bien pronto el mecanismo del asunto, y con la
ayuda de un socio capitalista se lanzó por su cuenta al
negocio, llegando a ser, en poco tiempo, una fuerza
respetada y temida por sus competidores.

Todo marchó bien hasta que su socio trató de en

gailarla. Inmediatamente rompió la sociedad y se fué
a Los Angeles, para «explorar el terreno* antes de
trasladar allí a toda su familia.

Buscando un empleo a su gran tnteligencia y acti
vidad, se ptesentó en varios estudios, y después de
trabajar dos semanas como extra en varias cintas,
fué en busca de su madre y sus dos hijas y se instaló
definitivamente en Los Angeles.

La bellísima e inteligente Irene Luther, que tal es

su nombre de familia, presentada al público cinema
tográfico bajo el nombre de su segundo marido, pron
to se hizo conocer y admirar en personificaciones tan
reales y emocionantes como las de Mi mujer y yo,
El expreso de la luna de miel, EI nido vacío, Un dispa

LApert_c
ro en la noche, Citerea, Compromiso, Por mandato del
deber, Valiente maestro en amor, El abanico de lady
Windermere y Los cadetes del Zar.

Sus versiones de espasas traicionadas y doloridas
son tan perfectas, tan exactas y maravillosas de com

prensión, que diariamente recibe montones de cartas
en las que mujeres infelices le suplican la ayuda de un

consejo. A todas les contesta la bella actriz de los ojosmelancólicos prodigándoles palabras de aliento, aun

que, como ella dice, de nada sirve lamentarse del pro
pio destino: es preciso dominarlo, vencerlo y transfor
marlo. Si ella se hubiera conformado con llorar cuando
el dolor la cercaba por todas pattes, éhabría Ilegado
adonde ha Ilegado? Frente a la pantalla sabe llorar
como muy pocas actrices; pero en la vida real supo
siempre ocultar sus penas y seguir adelante brava
mente, resueltamente...

LA ADMIRABLE ACTRiz EN UNA ES
CENA DE iCuIDAD0 CON 1,0S Hom
BRES CASADOS!, DE LA wARNER BROS

•

te_
Hoy, casada con David Blankenhorn, famosa y rica,

Irene Rich considera sus dos hijas como sus mejores
joyas y sus más preciados tesoros.
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icuÁNTo HAN CAMBIADO LAS COSAS

DESDE AQUELLOS DÍAS EN QUE LA

PELIC1DAD SONREÍA A LOS PROTE

GLDOS DE LADV BRANDON!

Á_

*BP,AU• Y JUAN ESTÁN DISPUESTOS
A IMPEDIR LA REBELION DE LOS

LEGIONARIOS CONTRA EL SARGENTO

LEJAUNE

A PA N TA L L A

(C3NCLUSION)

DEBIDO
a la crueldad con que Lejaune trata a sn,

soldados, éstos consFiran contra él, y deciden
asesinarlo. Algunos de ellos entre los cuales se

encuentraBeau y su hermano, se oponen a tal intento,
aunque sin lograr disuadir a los conspiradores. El sar

gento se entera del complot ytrata de aprovechar esta

coyuntura para apoderarse de una joya de gran valor

que, según los informes que le ha suministrado un

legionario que cyó a los jóvenes bromear acerca del

supuesto robo, estaba en posesión del joven Beau.

Después de haber fracasado en tal intento, debido
a la oportuna intervención del hermano de Beau, el

cruel Lejaune pone manos a la obra para sojuzgar
a los conspiradores y darles el debido castigo. En el

entretanto, el fuerte es atacado por una numerosa

hueste de bedufnos, y el sargento, excelente soldado
antes que nada, organiza la defensa y rechaza al ene

migo con grandes pérdidas. Rehácense los árabes y
vuelven otra vez al ataque con nuevos ímpetus. La
escasa guarnición del fortín va cayendo poco a poco

bajo los tiros certeros del enernigo. Viendo que las

troneras quedan sin defensa al caer por tierra los

soldados, el sargento concibe la idea de burlar a los
moros haciéndoles creer que la guarnición del fuer

te es invencible, para lo cual coloca a los muertos

en las troneras, con el fusil apuntando al enemígo.
Los supervivientes, cada vez mas diezmados, vau

de tronera en tronera haciendo fuego, dando de esta

manera la impresión de que los muertos siguen lu

chando. Atemorizados los moros al ver que sus balas
son ineficaces contra la guarnición del fuerte, deci
den retirarse en el momento en que cae herido de

muerte el valiente Beau. Solamente dos supervivien
tes quedan 'va de la guarnición: el sargento Lejaune
y Juan Geste.

Al ver la retirada de los árabes y aprovechandose
de que toda la guarnición del fuerte está muerta, el

sargento decide apoderarse del valioso zafiro que
cree poseía el bizarro Beau. Con tal propósito orde

na a Juan que vava a traerle un poco de café. El

joven adivina las intenciones del sargento y le ad

vierte que no toque para nada el cuerpo de su her

mano. Como buen soldado. Juan obedece la orden

de su superior, y minutos después vuelve COD lo que
se le había pedido, encontrando al sargento buscan

do afanosamente en la ropa de Beau el codiciado
zafiro. Lleno de indig,nacion, el joven legionario se
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arroja sobre Lejaune para impedir la profanación
del cuerpo de su hermano, pero el sargento, viendo
que Juan es el único superviviente y el solo obstácu
lo para la con.secución de sus fines, saca el revolver
y se dispone a dispararlo sobre el joven, cuando Beau,
que solatnente está herido de umerte, vuelve en sí y al
ver el peligro que corre su hermano, con un último
esfuerzo tira de la pierna del cruel Lejaune, salvan
do de esta manera la vida de su hermano, quien tras

pasa con la bayoneta de Beau el pecho del feroz sar

gento. El moribundo Beau Geste expira en brazos
de su hermano. En esos momentos davísase a lo le
jos la columna de legionarios que vienen en auxilio
del fuerte y Juan salta por la muralla y desaparece
entre la inmensidad de arena.

El trompeta que al principio de la obra vemos es

calar la muralla del fuerte Zinderneuf no era otro
que Digby Geste, uno de los hermanos, quien con

horror contempla el cuadro que se presenta ante su

vista y, sabedor de que allí deben encontrarse sus

hermanos, ansioso los busca. A los pocos pasos en

euentra el cuerpo de Beau Geste. Después de una

escena desgarradora en la que el hermano llora la
inuerte del hermano, Digby continúa buscando a

Juan, aunque infructuosamente. Teniendo abraza
do el cadáver del hermano caído, recuerda la prome
sa hecha cuando nifios de que el hermano supervi
viente enterraría con honores de Ahnirante escan

dinavo al hermano muerto. Decidido a cutnplir su

promesa. Digby toma en brazos el cadáver de «Beaur
v lo conduce a una de las habitaciones del fuerte,
en la cual le prepara la pira, coloca a sus pies el ca

dáver del sargento Lejaune (en representación del

perro que exige el ritual) y le prende fuego. Minu
tos después, cuando el fuego se propaga por todo el
fuerte, el valiente Digby salta por una de las trone
ras y se pierde entre las montailas de arena del de
sierto.

Después de largo caminar, encuéntranse atnbos
hermanos, ya extenuados por el hambre y la sed.
Con valor ejetnplar luchan contra los elementos na

turales, y después de grandes sufrimientos, viendo

que la ración de agua se agota, Digby se sacrifica
para salvar la vida de su hermano. E.s.te continúa a

través de la intnensidad arenosa y, a su debido tiera

po, aparece de nuevo en Brandon Abbas, en donde
le espera la dulce Isabel, quien durante todo este

tiempo ha sido el thuco consuelo de la bondadosa
I,ady Branclon.

Juan lleva consigo una carta de *Beau Geste*
el zafiro falso. En la carta, el valiente joven explica
a la noble dama todo lo que sabía acerea del famoso

‹,Agua Azul*, y le dice que él robo la piedra falsa
>a,ra solucionar airosamente la situaci5n complica
da en que se encontraba su muy amada tía y protec
tora. Juan e Isabel, unidos por un amor sin límites,
tratan de mitigar el dolor de la noble semora, con

cluyendo así la historia de estos tres héroes, cada
uno de los cuales es acreedor al titulo ieoBeati Geste»

EL FEROZ SARGENTO LEJAUNE ERA
IMPLACABLE CON LOS DESERTORES

QUE CAÍAN DE NUEVO EN SU PODER
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st"

JUAN E ISABEL PROMETIDOS DESDE

LA INFANCIA, ALCANZAN POR EIN

LA FELICIDAD
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Director: K-HITO
La revista de moda
El mayor érito periodíttico del año

Magnífica presentación

Todos los sábados

30 céntimos, 30

ESPASIOLES
ACE ya cerca de dos meses, a raíz

de aprobarse en la Cámara ingle
sa una ley de Protección a la in

dustria nacional cinematográfica, co

mentábamos eneste mismo lugar el he
cho y suponíamos a nuestros cinemato

grafistas muy regocijados por el ejem
plo que ello pudiera contener y dispues
tos a solicitar que aquí se dictara una

disposición parecida.
No nos equívocamos. Ya han comen

zado las gestiones en ese sentido. Y nos

congratulamos de que la fórmula que se

propone sea unpoco más razonable que
la que nosotros prevelamos.

Desde luego, juzgaruos que el Estado
espariol debe proteger la cinematografía
nacional, que es digna de amparo, no

sólo por su aspecto económico, sino tam
bién desde el punto de vista educativo
y político. Pero creemos igualmente que
una disposíción en ese sentido no debe
dictarse con carácter de permanencia,
sino durante un plazo prudencial de

tiempo. Y que nuestros cinernatografis
tas estarán en el deber, en ese lapso,
de demostrar avances y progresos sufi
cientes para justificar una prórroga o

una estabilidad permanente de las dis

posiciones de protección oficial.
También es nuestra opinión que no

deben limitarse esas aspiraciones a ase

gurar una mayor provección de nues

tras películas en España, sino que debe
procurarse abrir caminos en el Extran
jero, y especialmente en Sudamérica, a

los films españoles.
A este último aspecto de la cuestión

dedicaremos uno de nuestros próximos
-omentarios.

•

SE
dice que está próxima a consti

tuirse una fuerte entidad que ha
brá de dedicar sus actividades a

a edición de peliculas espailolas. Se ba
ajan nombres de personas muy capa
itadas y se habla de cifras que hasta
hora parecían quiméricas en nuestros
egocios de edición. Complaceríanos
nicho que la realidad confirmase to

,-)s esos rumores tan halagüeños.
Parece ser que la novel empresa co

zenzaría sus tareas con la filmación de
zlicaín, el aventurero, la novela de Pío

aroja.

HA
salido para París nuestroredac

tor-corresponsal, el distinguido
literato Ge_rmán Gómez de la

Mata, quien tendrá constantemente al
corriente a nuestros lectores de cuantos
acontecitnientos interesantes, relaciona
dos con el «ciner, tengan lugar en la ve
cina república.

SE
dicen, se comentan, se rumorean,

se runrunean tantas cosas!.. Tana
bién ha llegado a nuestros oídos

que un capitalista sevillano está a pun
to de convencerse de que la producción
cinematográfica constituye un negocio
de los más lucrativos. Que ese serior
cuenta con el concurso de uno de nues

do de su obra por la casa Metro Gold
wyn, ha ido a esta simpática ciudad
gallega para presenciar el estreno del
mismo.

ANTE
numerosa y distinguida con

currencia se ha pasado en prue
ba La Condesa María, film rea

lizado por Beuito Perojo sobre la cono

cida comedia de Juan Ignacio I,uca de
Tena. F,ste levó, antes de la proyección,
unas cuartillas' agradeciendo el concur

so que le habían prestado intérpretes v
director, siendo largamente aplaudido-.

En La cond,esa Maria, que marca un

verdadero avance en el arte cinemato
gráfico español, se revela como eminen

IMPERIO ARGENTINA Y RICARDO NUSTEZ, EN UNA ESCENA DE LA PELÍCULA

ACONTECIMIENTO CINEMATOGRÁFICO
El día 13 de febrero estreno en el

PALACIO DE LA MÚSICA
de la película

LA HERMANA SAN SULPICIO
versión de la grandiosa obra de D. Armando Palacio Valdés.

Adaptada y dirigida por FLORIAN REY

IMPERIO ARGENTINA Y RICARDO NÚÑEZ
Editorial FILM PERSE0

Distribuciones U. C, E. — A podaca, 9. —MADRID

tros directores más discutidos. Y que,
de ser cierta la noticia, estará de en

horabuena una empresa distribuidora
que ha comenzado hace poco a ocupar
se en las tareas de edición.

}-:1,coronel Lewis Wallace, insigne li
terato inglés, autor de la novela
bíblica Ben-Hur, se hallaba en

Lisboa como turista, y sabiendo que en

Vigo debía proyectarse el film adapta

tísitua actriz de la pantalla la insigne
Rosario Pino, y destacan por sus ajus
tadas interpretaciones José Nieto, Va
lentin Parera y la deliciosa Sandra Mi
lowanoff

La fotografía magnífica de este film
serio y honrado, sin ridículas española
das, contribuyó poderosamente al éxito
de la prueba. Esperamos confirme ple
namente el público la sanción aproba
toria de este film, y de él nos ocupare
mos más extensamente después del es

treno.

LA PANTALLA

el Pe1764/c0 de
los nirios 50e4s.

SE PUBLICA

TODOS LOS DOMINGOS

EXTRANJEROS

SE
asegura que el famoso escritor

francés Henri Lavedan está es

cribiendo un argumento cinema

tográfico para la «Société des Pilms
Historiques*.

•

TAs producciones «Natan* han ad
quirido los derechos de adapta

4ción de las famosas novelas Par
tir, de Roland Dorgelès, y Alberte, de
Pierre Benolt.

•

1N su último film, titulado My

1-1 Best Giri, Mary Pickford encar

J na el personaje de una joven
vendedora, y para festejar el feliz tér
mino de la obra, ha organizado un

concurso, secundada por los grandes
diarios norteamericanos.

Trece muchachas serán elegidas entre

las mejores vendedoras, en trece ciu
dades distintas de los Estados Unidos,
que pasarán trece días en Hollywood,
invitadas por la popularLsima actriz,
que ha organizado varias fiestas en

honor de las agraciadas; pero éstas no

deben esperar un contrato de cine como

consecuencia de este viaje, que será

puramente de recreo.

•

nuevo film de J. de Baroncelli se

llamará, seguramente, Masques o

Le mannequin de Paris, y tiene
por intérprete principal a Renée

que personaliza un maniquí todo
gracia y elegancia francesa.

sOHN
Barrymore, anaericano, y Con

rad Veidt, alemán, ambos maes

tros del gesto pantomímico, se

vieron precisados a emplearlo frecuen
ntemente durante el rodaje de El va

gabundo poeta.

CI.AIRE
Windsor, la heroina de

El Desierto Blanco, a quien se

considera una de las mujeres
más bellas de Hollywood, ha firmado
un largo y ventajoso contrato con la
casa •Tiffany Stahlr.

I
sin. PealizarÇe nacia eld-paoiDdinaric5 en_

1111.41. il.Wiltiltril 4111à cine
res'ulta unape1ícuL xtraordinaTia
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REAL CINEMA.—¡Adiós juventud! y Metrópolis.
PRINCIPE ALFONSO.—¡Adiós juventud!
CINE DEL CALLAO.—Noche nupcial, por Lily

Damita.
CINEMA PALACIO DE LA MUSICA.—John Ba

rrymore y Dolores Costello en Los amores de Manon.
CINE SAN MIGUEL.—Ben-Hur.
MONUMENTAL CINEMA.—E1 Vagabundo poeta.
ARGUELLES.— Harold en ¡Venga alegría!

BARCELONA

COLISEUM Y CAPITOL CINEMA.—Amanecer y
Pijamas.

KURSAAL Y CATALUÑA.—Clara Bow y F,sther
Ralston en Hijos del divorcio.

TIVOLI.—Ben-Hur.
OLYMPIA.—El Judío Errank.

CACERES

GRAN TEATRO.—E1negro que tenía el alma blanca.

LA CORUÑA

TEATRO LINARES RIVAS.—E1 pirata de los
dientes blancos, por Rod la Rocque.

TEATRO ROSALIA DE CASTRO.—E1 Precio de
la Gloria.

MALAGA

CINE GOYA.—Enferma de amor y Venganza gi
tana, por Vilma Banky y Ronald Colman.

PETIT PALAIS.—Gloria Swanson en Lindos mo

dales.
CINE PLUS ULTRA.—George O'Brien y Madge

Bellamy en El caballo de hierro.

SALAMANCA

TEATRO LICE0.—Ivan Mosjoukine y Mary Phil
bin en Rendicidn.

TEATRO MODERNO.--Quo Vadis?

VIGO

ROYALTY.—Tim Mac Coy y Paulina Starke en

Nobleza de un piel roja.
IDEAL CINEMA.—E1 Cobarde, por John Harron

y Dorothy Revier.

BARBON.—Ben-Hur.
ODEON.—La colina encantada, por Jack Holt y

Florence Viclor.

PARIS

AUBERVILLIERS Y OLYMPIC CLICHY.—Don
Juan.

IMPERIAL.—Metrópo/is.
CINEMA MADELEINE.—Ben-Hur.
MARIVAUX.—LeGaucho, por Douglas Fairbanks.
AUBERT PALACE.--Josephine Baker en La Si

rene des Tropiques.
TIVOLP CINEMA.—Pola Negri en Florida.
PAVILLON.—Le Démon des steppes y Charlot

soldat.

LONDRES

ASTORIA.—Janet Gaynor en Two Giris Wanted.
CAPITOL.—Rod la Rocque en Stand and Delivery.
COVENT CARDEN OPERA HOUSE.—The King

of Kinge (£1 rey de reyes).
I,ONDON PAVILION.—Uncle Tom's Cabine (La

cabaria del tio Tom).
MARBLE ARCH PAVILION.—Sunrise (Amane

cer).
STOLL.—Ritzy y Fashions for Women.
TIVOLI.—E1 jardín de Alah.

BUENOS AIRES

PAI,ACE THEATRE.--Lágrimas de reina, por Glo
ria Swanson, y Su mejor amigo, por Julia Faye y Ro
bert Edeson.

TIIE AMERICAN PALACE.—Stella Dallas y El
derecho a la felicídad.

CINE GLORIA.—E1 padrimo de bodas y California,
por Tim Mc Coy y Dorothy Sebastian.

SAN MARTIN.—Ren Maynard en Conquistadores
del llano: Anna Q. Nilsson, en Lo que cuesta la fama,
y Bébé Daniels, en Un beso en un taxi.

ELECTRIC PALACE.—Suave como el raso, por
Evelyn Brent; Nevada, por Gary Cooper, y Labios
anhelantes, por Pauline Garon.

NUEVA YORK

TIMES SQUARE THEATRE.—Sunrise (Amane
cer), por Janet Gaynor, George O'Brien y Margaret
Liviugston.

Núm. 6.- Pág. 9,5

MARIA DALBAICIN
CLEBRE BAILARINA ESPAÑOLA Y PRO
TAGONISTADE LA PELICULA •VALENCIA•
(14 MÁS BELLA ENTRE TUS PLORES)

QUE ESTRENA EL

CINEMA ARGOELLES
EL LUNES 6 DE FEBRERO

11CONVENZANSEll Unicamente aprenderán bailes modernos
en PLAZA DEL CARMEN, 1

UNA ESCENA DE *CALIFORNIA* ITNO DE LOS DRAIJAS MÁS REALES DEL OESTE NORTEAMSERICANO, INTERPRETADO POR DOROTHV SEBASTIÁN Y TIM MC CO'



Núm. 6. -Pág. 96. LA PANTALLA

4g

VEST1DOS DE NOCHE

}--iXISTEN,
desde hace varias tempora

das, dos tendencias distintas y
i completamente opuestas en lo que

se refiere a los vestidos para fiestas noc

turnas: el traje breve, con plíegues, dra
peaclos o frunces, pero siempre dentro
de la línea recta y el traje denominado,
con encantadora vaguedad, «de estilo».

Difícil sería situar en determinado si
glo el estilo de estos trajes «de estilo»,
que tienen, como característica común e

invariable, el corpirio çeñido y la falda
amplia, participando, en todo lo demás,
del eclectismo común a la moda actual.

Es, sin embargo, regla admitida, tan
generalmente como lo permite la inde
pendencia de criterio de la mujer mo

derna, que el traje «de estilo» es a pro
pósito para muchachitas, y el traje esti
lizado, envolvente, adelgazante y «so

fisticado», como dicen los americanos,
más indicado para las sefioras.

Pocos modelos, en realidad, más ade
cuados para una debutante que este de
terciopelo blanco y cereza, combiando
con el mayor acierto. El corpirio, breve

y ceriido, que se une a la falda amplísi
ma con una graciosa forma de corazón,
acentúa la fragilidad del talle juvenil,
prestándole todo el encanto de su ele
gantísima y complicada sencillez.

El vestido de Dorothy Dwan, realiza
do en tul negro y rosa, con ancho cintu
rón de seda negra, recuerda más bien,
por el vuelo fantástico de su faldita di
minuta, el «estilo» de las bailarinas de
circo, y no poclría llevarse sin grave pe
ligro de sernejar un globo cautivo, o

comprometer seriamente su vaporosidad,
bajo el suntuoso abrigo-capa que luce
Ruth Taylor, la encantadora rubia ele
gida por Anita Loos para encarnar la
desenvuelta al,oreleí» de Los caballeros
las prefieren rubias.

Este abrigo, confeccionado con un rec

tángulo de tisú de oro, brochado en rojo,
azul y verde, encuadrado por una ancha
banda de tisú con ángulos de terciopelo
rojo, sólo puede llevarse con uno de esos

mmúsculos trajes-camisa, ingrávidos v
casi inmateriales, que parecen sólo un

pretexto para sostener el peso de una llu
via de piedras multicolores, tan enormes
como falsas y tan falsas como caras.


